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Hidalgo: «Es un potencial muy 
importante para Salas» 

• El alcalde y colectivos vinculados al Camino Primitivo aplauden a 
la Fundación Valdés-Salas por crear un punto de investigación 
medieval 
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En la torre del Palacio Valdés-Salas, en el centro del caso histórico de la capital salense, la 

Fundación que lleva el nombre del fundador de la Universidad de Oviedo custodia desde 

esta semana un tesoro que no ha dejado indiferente a ninguno de los colectivos implicados 

en la promoción del Camino Primitivo. Y es que tanto la colección de mapas en facsímil 



como los más de 8.000 volúmenes sobre la Edad Media y Siglo de Oro que representan el 

germen de un futuro centro estudios sobre la materia son un recurso en el que todos confían 

para impulsar el itinerario. 

El alcalde de Salas, Sergio Hidalgo, afirma que la «fantástica idea» de la fundación es 

«un potencial muy importante para la villa», ya que «puede ser un atractivo para que los 

peregrinos elijan este camino frente a otros». La impresión la comparte el presidente de 

Salas Turismo, Manuel López, quien confía en que este «espacio de reposo activo», como 

lo califica la fundación, ayude a conquistar a un tipo de peregrino interesado en la historia  

En ese ámbito tiene un posición incuestionable Alfonso II, cuya figura quiere preservar 

la Fundación Valdés-Salas. No hay mejor noticia para Laureano García, presidente de la 

Agrupación de Asociaciones de Amigos del Camino del Norte y responsable también del 

colectivo de Tineo. Y es que «llevamos mucho tiempo tratando de recuperar la figura de 

Alfonso II, el inventor del Camino de Santiago, pero aquí no se aprovecha». 

Con una visión más general, también subraya la importancia del futuro centro de 

estudios medievales, porque «será un punto de investigación para seguir profundizando en 

el Camino Primitivo», al que, sin duda, se sumarán más peregrinos ya que «la propuesta de 

la Fundación es única y diferente». 

Los peregrinos podrán disfrutar de este espacio, que contará con ordenadores y conexión 

wifi, unos seis meses al año, a partir de la próxima primavera. 

 


